Una mujer de unos 30 años cuenta su triste historia en el diario digital norteamericano WorldNetDaily.com

http://www.worldnetdaily.com/news/article.asp?ARTICLE_ID=43962

Divorciada y con dos hijos, Angele quedó embarazada y, tras varias semanas de asesoramiento psicológico, decidió abortar. “No vi otra salida”, confesaba después. Sin embargo, no quería hacer daño a su hijo y buscó una clínica donde usaran el método de dilatación y expulsión para evitarle el sufrimiento. Este método significa que la madre pasa por el proceso de dilatación y expulsión como en un parto, pero el niño nace muerto por una inyección en el corazón, que le provoca un paro cardiaco. Los médicos le habían asegurado que, de esta manera, el niño no sufriría y ella podría luego enterrarle dignamente, como era su deseo. 
Angele buscó un lugar donde hicieran este tipo de abortos y por fin encontró una clínica en Florida. Estaba ya de 22 semanas cuando acudió a la clínica EPOC de Orlando para abortar, asegurándose de que el método empleado no haría sufrir al niño. Pero, como era de esperar, la “empresa” no cumplió acuerdo. En primer lugar, no le administraron la inyección que habría provocado el paro cardiaco al bebé. Bajo los efectos de la medicación, Angele no se dio cuenta y se confundió con la inyección de anestesia para insertar la laminaria. La enviaron a su casa hasta el día siguiente, cuando hubiera dilatado. A la mañana siguiente, con fuertes contracciones, volvió a la clínica a las 8’00 y tuvo que esperar casi una hora para que abrieran. La llevaron a la sala de espera donde había estado el día anterior, pero ahora una sábana cubría el sofá. Le dieron una bolsa de agua caliente y una toalla mojada y la dejaron sola. Le dijeron que el médico no llegaría hasta las 2’00 y que aunque hubiera “evacuado” tendría que esperarle.
Con fuertes dolores, llamó de nuevo a la enfermera y le dijo que estaba a punto de dar a luz pero ésta le respondió que aún le faltaba mucho y se fue. Enseguida Angele empezó a sangrar y se fue al cuarto de baño. Se acurrucó en el suelo, meciéndose de dolor y empezó a empujar. Tras el segundo empujón notó que algo salía, y se levantó para mirar. En el suelo yacía su bebé. 
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Horrorizada, empezó a sollozar tumbada a su lado. Entonces el bebé movió su piernita y se curvó como si tuviera frío. Angele gritó pidiendo ayuda y la enfermera acudió. Le enseñó al bebé y le dijo que estaba vivo y que llamara enseguida a una ambulancia. La enfermera se fue diciendo que ella no le veía moverse. Angele la llamó de nuevo, angustiada, mientras acariciaba suavemente al bebé, al que ya de antes había puesto el nombre de Rowan. Asustado por los gritos, Rowan dio un respingo. La enfermera volvió, miró al niño y salió diciendo que iba a buscar al supervisor, pero no vino nadie. Angele lo cuenta sí:

“Seguí intentando consolar a mi hijo, acariciándole el pecho, la tripita y la espalda. Le acariciaba su preciosa cabecita y le decía una y otra vez que le quería mucho y que todo iba a salir bien. Me daba miedo moverle porque no quería hacer nada que le pudiera dañar. Toqué su manita con mi dedo y sus deditos se agarraron a él.
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Y seguía sin venir nadie. Yo estaba aterrada pero procuraba que Rowan no lo notara. Le decía una y otra vez lo hermoso que era y que pronto íbamos a salir de allí. Entonces se me ocurrió una idea: llamé a una amiga y le conté lo que había pasado. Le pedí que llamara enseguida a un ambulancia. Seguí al lado de Rowan hablándole, diciéndole lo valiente que era y lo orgullosa que estaba de él. Le dije que Dios debía de querer que estuviéramos juntos y que tenía que ser fuerte para salir adelante y que su mamá ¡lo sentía tanto! pero que estaba tan feliz de poder quererle! Le dije que era un milagro fuerte y pequeñito y que estaba deseando que conociera a sus hermanitos. Le tocaba sin parar, intentando darle calor con mis manos y hablándole para que no tuviera más miedo del que ya debía tener. 

Entonces Rowan dejó de moverse.”

Angele le meció en sus manos, rezando por él. Luego le bañó y le cortó el cordón umbilical. Así lo contaba a la Prensa: “Era perfecto, ligeramente pálido y algo translúcido. Sus cejas eran rubias pero anchas y bien definidas. Se le veía el vellito en la cara y en la cabeza. Tenía unas uñitas diminutas en las manos y en los pies. Noté que le habían crecido un poco. Su boca era preciosa. Era un ser humano pequeñito pero perfectamente formado. Era precioso. ¡Y había sido tan fuerte!

Le envolví en un paño azul en vez de las sábanas mojadas. No hacía más que besarle y decirle cuanto le quería. Le dije que sentía muchísimo no haber conseguido que viniera nadie a ayudarnos y que sentía muchísimo haber venido aquí.

Entonces entró la auxiliar y quiso llevarse al bebé. Yo se lo impedí y se fue, pero a los pocos minutos volvió, muy enfadada, exigiendo llevarse al niño. Yo le planté cara y le dije que ni hablar, que por qué no había tenido tanta prisa cuando la llamé y que me dejara en paz que tenía que rezar por mi bebé. Ella estaba muy enfadada, pero yo también. Me metí en el cuarto de baño y empujé la puerta con la espalda para que no entrara nadie. Miraba a mi hijo y lloraba, viendo la sangre seca de las paredes. ¡Me sentía tan mal... tan impotente! ¡Había sido un error tan grande venir aquí! Pero al mismo tiempo ¡me sentía tan afortunada por haber dado a luz a mi hijo vivo! En cuanto vi su preciosa cara y su cuerpecito querría haber cambiado todo y haber dado marcha atrás. Lo único que necesitábamos era que alguien nos sacar de allí. Me sentía tal mal que lo único que se me ocurría era decirle que íbamos a salir adelante y que íbamos a estar juntos para siempre, que éramos fuertes y que hacíamos un buen equipo. Me preguntaba si los niños irían al Cielo enseguida. ¿Alcanzarán inmediatamente la sabiduría y el entendimiento? ¿Se daría cuenta Rowan de cuánto le quería? ¿Se daría cuenta de que quería que se quedara conmigo y que intentaba ayudarle a hacerlo? ¿Acaso se daría cuenta de lo que estaba pasando?”

Entonces llegó su amiga Sharon y dijo que Rowan era “un niño precioso”. Con ella llegó la Policía en vez de la ambulancia que esperaba. Le preguntaron si quería que llevaran a Rowan a la funeraria pero ella se negó. Al salir tuvo un nuevo enfrentamiento con la enfermera, a la que reprochó su falta de asistencia. 

Angele ha denunciado a la clínica EPOC en base a la ley norteamericana de “Protección del recién nacido” de 2002 que exige a los médicos salvar a los niños que sobrevivan a un aborto. Esta ley quiere acabar con los infanticidios de supervivientes del aborto y otorga todos los derechos legales a los recién nacidos, sea cual sea el procedimiento de alumbramiento. También se aplicarían otras leyes sanitarias y laborales en el caso de Angele, y el caso está siendo llevado por Liberty Counsel, que pondrá a disposición del Gobierno de Florida la información del caso para apoyar el proyecto de ley de regulación de clínicas abortistas. 

